
YÍcÍos os habéis hecho dignos de defender la Bandera de 
nuestra Patria qne representa su inmunidad, sus libertades 
y su independencia. El Gobierno del Estado os la concede 
como vnestro distintivo; y el C. Presidente de la República 
y el benemérito General Porfirio D!az os honran $ntregán­
doosla. 

¿ Protestáis, empeñando vuestro honor, defenderla á costa 
de vuestra sangre y vidas? 

(El Batallón.-Si protestamos.) r 
Si así lo hiciéreis, la Nación os lo premie, y si no ella os lo 

demande. 
(Después, i:lirigiéndose al General Diaz): Ciudadano Ge, 

neral: A nombre del personal del Primer Batallón del Esta• 
do, doy las más expresivas gracias al C. Presidente de la 
República, y á vos por el honor que nos habéis dispensado 
hoy, asegurandoos que la protesta que acabamos de hacer 
en vuestra presencia, sabremos cumplirla, siendo un motivo 
más para ello, el recordar siempre con orgullo de quienes la 
hemos recibido. · 

Primer Batallón: ¡¡¡Viva el Presidente de la República!!! 
¡¡¡Viva el General Porfirio n'íaz! ! ! i i I Viva el C. Gobernador 
del Estado!! 1 

Inmediatamente la artillería hizo una salva de 21 cañona• 
zos y el Himno Nacional dejóse oír ejecutado por la música 
del Batallón, y por las de los Regimientos mencionados. 
. Terminada así la ceremonia, el General Díaz se retiró á la 
'casa del Gobernador, frente á la cual había tenido lugar el 
acto referido, en unión de las personas que lo acompañaban; 
y se situaron en su galería exterior; desde donde vieron de~­
filar la columna de honor, que marchaba en el orden s1· 
guiente: A la descubierta, una sección del 4? de Caballería; 
en seguida la Artillerla del Estado; después el Primer Bata· 
llón del mismo, y por último, los Regimient9s de Caballerf¡¡ 

o 
7 

o . 4. y . ' 
A las dos de la tarde tuvo lugar una gran convibialidad en 

la quinta de campo, propiedad del Señor Gregorio Jiménez. 
concurrieron 88 personas. 

El C. General .Porfirio Díaz no pudo concurrir porgue ha• 
-hiendo sido atacado de una neuralgía, desde las primeras 

horas de la mañana, se agravó ésta á consecuencia de haber 
estado con la cabeza _descubierta recibiendo los rayos del sol 
durante la ceremoma que queda descrita. Este sensible 
acontecimiento privó á la concurrencia de la honra de te­
nerlo en su seno durante el almuerzo, pero al terminar éste, 
el general se presentó algo restablecido de aquella enfer­
medad. 

Este convite fué o_bse~uiado por el Gobierno del Estado, y 
las esquelas de mv1tac1ón estaban concebidas en estos tér­
mmos: 

. "E:l Gobiern? del Estado, en obsequio del C. General de 
D1v1s1ón Porfino Diaz, dará un almuerzo en la quinta del 
Señor Greg?rio J iménez, sita en la Presa de la Olla, de esta 
ciudad, el viernes 28 del actual, á la una de la tarde. 

"Suplicamos á Ud. á nombre del mismo Gobierno, se sir­
va honrar con su presencia la fiesta indicada. 

"Gu~na/ua!º• 27 de Oct_ubre de 188 ¡,-Joaquín Chico.­
Gregono.J1menez.-Franc1sco de P. Castañeda.-José Me­
na.-J ose Palacios. -Ignacio lbargüengoitia. -Luis Robles 
Rocha.-Ignac10 G. Rocha.-Juan G. Barajas." 

La mesa fué presidida por el C. Gobernador, y á ella con­
curneron los Generales de la Federación con mando de fuer­
zas en aquel Estado; los Jefes superiores de las armas en 
Guanajuato; los Ciudadanos. Diputados á la Legislatura del 
Estado; algunos de l?s Magistrados del Supremo Tribunal; 
l~S_Jefes de las oficmas de aquella Capital; los empleados 
ctv1les, federales y las personas más respetables y distingui­
das de aquella localidad. 

_En la noche, ~l General Diaz fué obsequiado por el Señor 
~le. Joaquín Chico, con un teé que se sirvió en la casa de 
este. Siento no dar pormenores por no haber tenido la hon­
ra de concurrir. 

"Serían las diez de la mañana ~uando el General visitaba 
la Ca~a de Moneda, y los accionistas principales de aquella 
negoc1ac1ón hacían los honores de la casa con verdadera cor­
tesanía . 
. Mostráronl~ la magnífica maquinaria que alli existe, ha­

ciéndola funcionar de manera que pudiera agradarse ob~er-



vando sos diversas funciones. Enseñáronle las diversas ofi­
cinas establecidas, que todas se encuentran en perfecto 
arreglo, en donde los empleados y operarios desempel'lan las 
labores respectivas con silencio, intelig~ncia y actividad. 

En su presencia se acuñaron varias medallas de oro del 
peso de una onza, que obsequiaron con una al General, y 
con otra al Gobernador, asi como otras iguales de plata que 
regalaron á las demás personas presentes. • 

Con veinticuatro horas de anticipación hablan sido comen­
zados á grabar los troqueles por el inteligente Señor Campa, 
empleado del establecimiento, quien en tan corto espacio de 
tiempo pudo conducirlos para que la acuñación se hiciera erl 
aquellos momentos. 

El Señor Gobernador. tan luego como recibió la suya. su­
plicó al General se sirviera presentarla al Presidente de la 
República, como una demostración de afectuoso recuerdo. 
Esta galanterla. revela la finura que caracteriza todos los 
actos del Señor Muñóz Ledo. 

En dichas medallas se vé por el anyerso, esta inscripción: 
"La Junta Directiva de' la Compañia Guanajuatense-Za• 

catecana, al General Porfirio' Díaz.\'-Y por su reverso: ''En 
recuerdo de su visita á la Casa de Moneda de Guanajuato.­
Octubre 29 de 1881." 

Sirvióse después un ljgero l;nch con lo que terminó la vi-
sita. 

A la una en punto, el Señor General •D!az se encontraba 
en casa de Wenceslao Rubio quien lo habla invitado, más 
que en su calidad de antiguo partidario, en la 'de su amigo 
de corazón y en esta última calidad, al Señor Manuel Mu• 
ñóz Ledo. l 

Treinta amigos de confianza, debíamos acompañar en la 
mesa á aquellos buenos amigos, para formar una reunión fa. 
miliar, de verdadera intimidad. Alli, no eran los hombres 
públicos los que debían encontrarse; todos, comenzando por 
el Señor D!az, olvidaron sus relevantes méritos ó su alta 
posición política, ó su honroso grado militar: aquella re1mión 
era simplemente de hermanos. · 

Esta fué la idea de nuestro anfitrión; y conforme á soo de· 

seos, tomamos posesión de la casa, considerándola desde 
luego, como nuestro hogar. 

Los honores de la mesa correspondieron á la amabilfsima 
Señora Trinidad Benavente, esposa de \Venceslao, quien 
los desempeñó con su acostumbrada delicadeza. 

La distinguida Señora de Muñóz Ledo, la apreciable Se· 
ñora de Jiménez y la simpática Señorita Carmen Rocha y 
Rubio, fueron las otras tres damas que engalanaron con su 
presencia el festín de la familia. 

Tranquila y amena conversación reinó durante aquel al­
muerzo, tan e_spléndidamente confeccionado y en donde se 
s1rv1eron tan neos vmos. En esto, pareció ser el hogar de un 
Nabab; pero en todo lo demás, no se vela sino sencilla y ca-
riñosa confraternidad." ' 
. ''A las seis de la tarde, con motivo de la galante invita­

ción del, respetable _Señor Luis • Robles Pezuela, Presidente 
del Casino, concumeron el General y algunos individuos de 
su comitiva á aquel centro de distracción, gozando en él, de 
amable conversación, muy de esperarse de tan caballerosas 
personas. 

~I General tuvo qu~ abandonar pronto tan agradable re­
unión, porque en la misma noche debla de verificarse en la 
casa de mi buen amigo Francisco de P. Rubio un baile que 
1~ dedicaba en unión de los Señores J. B. Ca~telazo, Fran­
c1s~? de P. Castañeda, Ramón Alcázar, Ignacio Ibargüen­
go1tta y Francisco Parkman, accionistas de la Compañía 
Gua na jua tense-ZaCrttecana. • 

A las nueve de la noche, el Señor Francisco de P. Rubio, 
abrla sus salone~. Media hora después, llegaba yo frente á 
la casa del mencionado caballero, prevenido con mi tarjeta 
de invitación. 

' ' 
VI en la calle un grupo de esos individuos que en todas 

partes existen y que con poco se satisfacen. No perteneclan 
al número de los elegidos, y se consolaban de su pequeñez 
social, curioseando lo que á su vista se presentaba del ador­
no del simétrico patio de la casa; mirando las bellas damas 
que descendiendo de los carruajes, violentamente crnzaban 
frente á ellos, como una exhalación; embobados al vislum-
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brar una pequeña parte de los ~legantes trajes que aquellas 
llevaban, pues la mayor, ocultábase bajo celosos abrigos; y 
representando por último, la alta y baja marea, con necesa­
rias y violentas ondulaciones, para evitar ser atropellados 
por los fogosos caballos que tiraban de los carruajes que lle-
gaban. • 

Penetré. El patio habla dejado de serlo, para convertirse 
en un vistoso jardln. Copados arbustos, perfumadas flores de 
raros ingertos, resultado de las ingeniosas combinaciones del 
afanoso orticultor; olorosas ramas de ciprés; plantas parási­
tas que descolgaban sus delgadas fibras, cubiertas de abun­
dantes y menudas hojas; y por último, hermosas yedras con 
profu~as guias que se enlazaban las unas con las otras, for­
mando festones, tapizando el patio, cubriendo sus paredes y 
ocultando sus esbeltas columnas. 

Una fuente de hierro de caprichosa forma, descollaba en 
el centro, ornada con guirnaldas de aromosas flores, rodeada 
de plantas acuáticas, cubierto casi con afiligranadas enreda­
deras cuajadas de pintadas florecillas; refrescadas constante­
mente por el agua, que saltando á gran altura descendía 
sobre si misma, chocando con los ornatos de la fuente, de· 
rramándose por los recipientes y formando una catarata de 
pequeñlsimas gotas1 que heridas por las mil luces que alum­
braban aquel espléndido jardín, presentaban los colores del 
Iris en no interrumpida sucesión, y venían a perderse en el 
último recipiente, ocultándose para siempre á la extasiada 
vista del espectador, que entonces se fijaba en el sin número 
de lentejuelas de oro, sobre fondo de blanco lienzo que cu­
brían materialmente la superficie de las avenidas que servlan 
para transitar por el jardln. 

Hácia el fondo de éste; descubrlase una gruta de rústico 
aspecto, que parecía impregnada de fresco ambiente; de 
cuya bóveda descendían, á manera de estaláctitas, agrupa· 
cioaes de heno, gruesas en la altura y que iban disminuyendo 
-conforme descendlan, hasta adelgazarse y perderse á la vista. 

Allí liubiera permanecido, si no hubieran llegado á mis 
oídos los ecos lejanos de la orquesta, que comenzaba á eje­
-cutar un wals'. Entonces, comprendí la invitación que á él 
,nos ha legado Weber. 

Arresguéme por la amplia escalera, llena de luz, que era 
despedida por estéaricas bujlas, colocadas en elegantes can­
delabros de bronce, sustentados por blancas columnas y que 
irradiaba sobre las_ perfumadas flores y aromáticas plantas, 
que en elegantes tiestos, colocados á uno y otró lado, sobre 
cada . peldaño, ascendían hasta la rr:ayor al tura de aquella 
escalera, tapizada con mullida alfombra 'roja, de angosto 
pasillo blanco, y la cual daba acceso á cuatro amplios co­
rredores, por donde segulan. extegdiéndose los macetones, 
l)enapdo aquellos con el caprichoso y PfOÍUso follaje de sus 
verdes plantas. . L . , , , 

Aquel nuevo recinto estaba iluminado por un cristalino 
c;rnd1l lleno de luces, aumentándose la claridad de éstas, eón 
ll)s incontables reflejos de innumerables prismas, heridos en 
sus niíl y mil facetas. 

De los barandales de hierro, fundido con caprichosísimos 
ornatos, partían columpeanfes hilos, tupidos de farolitos ve­
~ecianos de caprichosas formas y de variados colores, 'que 
iban á reunirse á grande altura, formando un obelisco res: 
p!andeciente como el día. 

Grupos de elegantes damas, de bellas señoritas, de caba! 
lleros y jóven~s, dirigí~nse por l~s corredores hácia la gran 
puerta del salon del baile, depositando antes sus abrigos y 
de_más a~cesorios en un · gabinete preparado al efecto, en el 
pnmer ptso de la casa. , 

Siempre que por la primera vez penetro en un salón de 
baile, me encuentro turbado. La mujer, en la vid;¡. común, 
no parece ser la misma que se presenta á mi vista en <una 
soirée dansante.> Temo pre~entarme ante ella; figúraseme 
que estoy empequeñecido y· que no soy digno de presentar• 
me ante sus refulgentes miradas; creo que entonces su bon­
dadosa amabilidad ha desaparecido y sólo está presente su 
O!gullo de sociedad. Detúveme un momento: las aristocrá­
ticas cuadrillas, con sus elegantes figuras, con sus medidos 
pasos, con sus acompasados giros, con sus caballerosas pre­
sentaciones, corteses saludos y frágiles cadenas, , presentaban 
en aquel momento un conjunto encantador de severo baile, 
,. Las bellísimas jóvenes, las tiernas polluelas, casi no to­
maban parte en aquella pi~za; parecía que su hora no había 



llegado aúñ. • Las señoras eran las que bailaban, como indi­
cando á sus hijas ó á sus hermanas menores, qlJe las regla~ 
sociales les ordenaban darles el ejemplo, que no 1as harían 
<isperar; ,pues más gozarían mirando Jo calurosamente que 
serían imitadas por ellas. f • , i 

J Era casi una· promesa de abandonarles el campo, no en 
derrota y confusión, sino en honrosa retirada. Así lo hiciéron. 

Galana mazurka, fué honra'd; eó' séguída, m·~rca~do el 
tiempo de los graciosos movimientos de las belllsimas jóve­
nes allí reunidas, haciendo más-visible su encantador donai­
re, sus delicadas formas, sus sedosos cabellos, sus locuaces 
ójos f sus piés imperceptibles. ~ r n, . . .¡ o 
_: Lo~ deslumbradores bnllantes, las lucientes esmeraldas, 
los encendidos rubies, los oscuros zafiros y las esféricas pef" 
las, brilla,ban en aquel momento al derredor del salón sobre 
!~s. muelles sofaes, sobre \as v,;,luptuosas góndolas y sobr~ 
las doradas sillas de aquel mueble tapizado de azul y oro, 
El centr9 lo ocupaban solamente las cándidas azucenas, I,\& 
ruborosas violetas, las finas acacias,. las perfuma.das mas'. 
~uetas. ) 

. Bien pront:D,_ ha~ia pasado rápida ª<luella pieza, como r~­
I;)tda pasa el a ve v1a jera. 
;~ Entonces los azogados abanico,s de multicolores pluma,. 
de ºfinisÍmos caladós, de graciosas miniaturas, guarnecic4Ís 
de ébano, ~e, concha, de marfil ó de perfumado sándalo, hi: 
cieron ondular el. aire, produciendo una at\Uósfera más su~­
ve que la del tranquilo m,at, .acariciado por vi.vilicadoq 
J?irisa. 

*quellp era una tregua en, e\ c;m:ib,ate, , _ 
Esa, divisióp, c.¡s\ metaíísica, del tíi;mpo, que mide ca~ 

instante en tres iguales interv.al-0s y que se llama wals, C9;­
menzó bien pronto á ejecutarse por la sonora orquesta, int~ 
pretando una ¡le las voluptu.osas producciones del inspiraq¡> 
Waldteufel. 
n Los caballeros, 'apresurándose á ofrecer el brazo á sus btt: 
!las parejas, que ,medía hora antes les •habían prometi• 
aquel. momento de suprema. {elicidad, tai:.i deseado,' tan es­
~citado y tan minuciosamen;e. regis_trada ~n las etiquetas qr 

Jigor, siempre mal escritas; pues el que hace ali! un apunte, 
est~ trémulo 'de placer P,Or la inap'reciable' concesión que aca; 
ba de hacérsele. r l 

Violentas como el huracán, pasaban unas parejas: vertigi­
nosos giros de prolongadas ca11<;las que ostentaban otras ga­
llardas jóvenes enlazadas á su~ caballeros, como la vid al 
olmo, perturbaban la vis~a. Pr~cipitada fu'ga cual la de una 
corza herida, imprimia movimiento á otra~ y otras más; y 
brilladores ojos, sonrientes labios y' palpitantes pechos y di­
,minutos piés en constante movimiento, en rápidos giros,' en 
interminables vueltas, formaban ese sofiado encanto, esa 
arrebatadora ilusión, ese bello ideal de felicidad, que acari­
cia el pensamiento de toda belleza de tres lustros. 
r 

Figurábas,et.ne ser presa del atrayente Mae!strom, que en 
violenta espiral, que se estrecha por momentos cada vez con 
Ínp,yor rapidez; iba á hacer naufragar mi. razón, fascinada, 
enloquecida ya por tanta belleza, por tanto'encanto, por .tan 
incomparable donosura, 
, Los acordes cesaron, Ya era tiempo: con un momento 
más hubiera rebosado la copa del placer. 
r Espumoso néctar, humedeció entonces los purpurinos la, 
bios de las bellas. 

¡Bandera blanca! ¡Suspensión de hostilidades! ¡Tregua 
pactada! _ 

La espléndida cena está servida. ¡ , , 
Multitud de pequeñas mesas, colocadas en agradable de11· 

órden, ostentaba cada una tres cubiertos y era ocupada por 
dos damas y un caballero, que galante, las servia, Q11ién de 
éstos revelaba en su semblante lo agradado que estaba en 
su compañia; quién, sin olvidar sus deberes sociales, dirigía 
i:!isistentes miradas hácia otra mesa contigua,: quién deja!:r¡l 
comprender, por una contracción de labios á tiempo reprimí,. 
da, que la pasión más suspicaz que tortura el corazón lruma· 
no, hacía presa del suyo, y quien por su alegre semblante' 
4emostrab'/- la tranquilidad de su alma, alejada de las 'éan• 
~entes pasiones del espirito. 

i Espléndido festín! 
Recarnier hubiera perdi~?, a!H. su crédito; hu1?iera te~id\> 



que confesar su ignorancia. El arte culinari~ h:bia tr~unfado 
en Guanajuato. El vetusto Matusalem no v1v10 los anos que 
llevaban de guardados los generosos vinos que a)lí se escan­
ciaron. El más consumado arquéologo no hubiera podido 
descifrar la época de su existencia dentro de la cava. 

Las hermosas damas y las adorables jóvenes ya están nue­
vamente e¡¡ el salón del baile; ningún caballero falta allí. 

_ La tr~gua sólo sirvjó para ¡¡umenfa,r la entusiasta adora-
ción á Terpl;fcore. ·· , ~ , .. 

Anirnación siempre c~eciente, testíva alegría, bulhc10so 
movimiento. 

Pero todo se ac;,iba, El baile concluyó, no por el cansan: 
cio ni por el triste re~ultado del agota.miento del placer, sino 
por el p\~peta en que vivimos, sin ~reocuparse de nuestra 
felicidad, · habla venficado _el 

1
mov1m1ento de un cuarto de 

circ¡¡lo sobre si_ mismo, desde qu_e aquel cqmenzara, Eran las 
tres de la mañana. Bien prontb' no quedó del baile más que 
una inmensa cauda, cual de colosal corneta, evaporán_dose 
en el espacio de 2,250 leguas, formada de l~s e-manactones 
de palpitantes recuerdos, . de dulc~s. pensamientos, de arro­
bádoras miradas, de 1lus1ones qmza desvanecidas; cu10 lu­
minoso núcleo estaba formado por nuestro agradec1m1ento 
al recibir tantas distinciones, tantas finezas, tantas galante• 
rías, tan indescriptibles amabilidades. 

A las tres v media de la madrugada del domingo 30, des­
pués de un buen desayuno servido en 'Palaci?,. el Gener~l 
Díaz, acompañado del Góbernador, de la_ comitiva de aquél 
y de veinte personas más, sahó de la Cap1tal del Estado con 
rumbo á Celaya. 

A las siete y tres cuartos de la noche del 1° de Noviembre, 
llegamos á la estación de Buenavista en donde el General 
fué recibido entre otras personas, por un ayudante del Se• 
ñor Presidente, que iba en representación de es_te alto Ma-
gistrado. , 

Nuestro viaje habla terminado. Recuerdos agradables de 
diez días amenamente transcurridos, era lo que nos queda~a 
de él, y á ~í,,,_en lo I?articu\ar,. e_l ~~ato propósito de corts1g­
nar estás mis 1mpres1ones de v1a¡e. 

e 
1881. -Octubre. 

Don Francisco Jiménez no obstante la unánime op1mon 
contraria, y á pesar de haberse puesto como dijimos hace 
poco, por un exceso de precaución, los cinchos de fierro al 
pilar de la Compañia, denuncia como ruinosa la obra de este 
templo ante el Ayuntamiento de la Capital. 

Como era natural, esta se mandó suspender; entre tanto 
dos personas de reconocida ciencia y de absoluta imparciali­
dad, rendian sobre el asunto un concienzudo informe. 

Estas personas fueron los Señores Sub-ingenieros del Fe­
rrocarril Central, los cuales para proceder con acie1to, levan­
taron pianos, reconocieron la pesantez y calidad de los ma­
teriales de construcción empleados en la obra, y practicaron 
escrupulosamente otros varios reconocimientos; y después de 
todo esto presentaron su dictámen, ampliamente favorable á 
la solidez de la obra. 

1881 .-26 de Noviembre. 

bon Ramón Servín y Don Jacobo Saavedra, al venir de 
la Presa en un carruaje, á las 8 de la noche dispararon sus 
armas al pasar frente á la casa del Gobernador Muñóz Ledo; 

Tal suceso causa terrible alarma en toda la ciudad, pues 
se considera como una tentativa de asesinato contra aquel 
funcionario: Servín y Saavedra son aprehendidos por la po­
licia; y aunque no se consigue aclarar plenamente cuál fué su 
intento, sufren una prolongada prisión. 

1881.-3 de Diciembre. 

Se cierra la primera de las diez y seis ojivas que decoran 
eLdombo de la cúpula de la Compañía. . 

1881. 
• ¡¡ 

Se acuñan en todo este año en la casa de 
Moneda de Guanajuato ........... $ 4.208, 180.00 

-~-----' 
A la vuelta .'. , .1 •••... J 1 4.208, i8o.ool 



-370-

De la vuelta ......... $ 4. 208, 180. oo 
Iban acuñados en 31 de Diciembre de 
, l 880. , , . , .. , , , .. , · ... , · • • • , · · · · ·" 249. 493, 943• 35 
Se habían exportado en la 

misma fecha ........ $ 3· 246,693.35 
Exportación en el año actual 571,706.61 

Suma. : .......... $ 3.818,399.96 

Total ............ $ 257.520,523.31 

T 1882.-8 de Enero. 

El Presbítero Don Ruperto Castañeda cumple cincuenta 
alios de sacerdote, y canta en consecuencia su segunda misa, 
verificándose con toda pompa la solemnidad en el templo 
de los Hospitales. 

Apadrinaron al cantamisano como eclesiástico~ el Señor 
Cura Don Perfecto An:ézquita y el Señor Temente Cura 
Presbítero Lic. Don Celso García de León, y como secula­
res los Señores Don Rito Zepeda y Don Ignacio lbargüen· 
goitia, y ocupó el púlpito el Señor Cura de Marfil, Presbíte­
ro Don Manuel Alba. 

1882.-1' de Febrero. 

Comienzan los trabajos del Ferrocarril Central en el tra­
yecto comprendido desde Marfil hasta el puente llamado de 
San Cayetano, construído sobre el río de Santa Ana, en la 
carretera de Guanajuato á Silao. 

El campamento principal para aloja~i7nto de los ~ir~cto­
res y trabajadores se sitúa en una plamc1e á 10mediac1ones 
del puente mencionado; y dirigen la obra los Señores Lob, 
padre é hijo y Don Ponciano Aguilar. 

Los terraplenes se construyen en gran parte de tal mane­
ra que uno de sus costados forma la derecha de la caja del 
iU:petuoso río, que pasa por esta ciudad, y no obs~ante que 
ese costado se revistió con una robusta capa de piedra, faé 
general el temor de que una fuerte avenida del río destruye-
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ra completamente el terraplén, temor que más tarde se jus­
tificó con los hechos. 

S7 .abrieron. además dos hermo_sos tajos en la montaña, y 
se h1c1eron vanos y costosos reba¡es por medio de barrenos 
ya para la colocación de la vía, ó ya para ampliar y rectifi'. 
car la corriente del río. 

Los primeros días hubo en la Capital mucho entusiasmo 
con motivo de estos trabajos; y se formó un verdadero pa­
seo, por la multitud de personas que iban á presenciarlos. 

1882.-1 '? de Marzo. 

El Lic. Don Manuel Leal se encarga interinamente del 
Gobierno del Estado, por ausencia del Gobernador Consti­
tucional. 

1882.-1? de Marzo. 

Se comienza frente á la Hacienda de San Juan el último 
y magnífico puente de la gran calzada de Marfil, concluido 
el cual _quedará evitado todo tránsito por el rio, y tendrá es­
ta Capital una entrada verdaderamente cómoda y ámplia. 

Lo dirige el arquitecto Don Herculano Ramírez. 

1882.-3 de Marzo. 

Está casi concluido en esta fecha el terraplén de! Ferr-0-
carril e~tre Marfil y el puente del río de Santa Ana; y con 
tal motivo se traslada el campamento al pié de la cuesta de 
Aguilares para continuarlo rumbo á Silao. 

Comienzan á la vez á abrirse los cimientos de un gran 
puente que se colocará so_bre el mencionado rio, cimientos 
que costarán mucho traba¡o, pues 1'.º pudo lograrse en largos 
días ago_tar el agua de l_as excavaciones para sentar las pri­
meras piedras de los pilares, hasta que se hizo uso de una 
bomba de vapor. 

. ~iguen los trabajos hácia el rancho del Capullo, compo­
n1endose en ese tramo toda la vía de una sucesión no inte­
numpida de tajos y de terraplenes, muchos de estos de enor• 
me tamaño. 



1882.- 15 de Marzo. 

La cañería de fierro con que está sustituyéndose la de plo­
mo que conducía antes el agua potable, llega en esta fecha 
á la caja repartidora de San Sebastián. 

1882 .-6 de Abril. 

Vuelve á encargarse del Gobierno del Estado, el Gober­
nador constitucional Lic. Don 11:anuel Muñóz Ledo. 

1882.-15 de Abril. 

Llega á Guanajuato el Illmo. _Señor Dr. D?n Juan Ray­
mondi, Obispo de Acantho, y V1cano Apostólico de Hong­
Kong en la China. 

Viene con objeto de colectar limosnas en beneficio d_e los 
cristianos de aquellas regiones; y durante su permanencia .en 
esta Capital, administra el Sacramento de la Confirmac10n. 
y predica la palabra de Dios. 

Muchas personas se niegan á llevará confirmar á sus hi 
jos, porque poco tiempo antes se babia presentado un caba­
llero de industria que se hada pasar por sacerdote católico 
-de uno de los ritos orientales, quien dijo misa en vanas igle­
sias, pero no pudo engañar al M. R. P. Fr. Rafael del ~an· 
tisimo Sacramento Segura, Guardián de San Fr~nc1sco, 
,quien -descubrió la impostura. Las personas aludidas no 
reflexionaban que, si es no fácil, pero posible, hacerse pasar 
por simple Presbítero, es toda imposibilidad que se baga 
creer Obispo el que no lo sea. 

, 882. -1,7 de Abril. 

Se comienzan á levantar fos planos para el Ferrocarril ur­
bano, que recorrerá el trayecto de Marfil á la Presa de la 
-Olla, atravezando la Capital en toda su longitud. 1 

11 .:1lm lt. r. 1882 !-Abrit. 1 ,· , •- ••• e 
,1101i;l1' ú j , • J l(J. l 

Se planta un pequeño pero elegante jardín en la plazuela 
de San Pedro, frente al Cuartel del mismo n01nbre. 

, 882. -Abril. J L, 1 

Continúan los trabajos en la capilla del Señor de Burgos, 
suspendidos hacia algún tiempo. 

,, i b· .,. -1,l ¡, -~ 
111. N ., n•-- - 18$2.-17 de Mayo . . -· q ! ¡; r, ¡.¡ 

1
: Co¡t¡ie~ el terraplén pa~ el Fe_ rrocílrrilurbano ~n_el pu.en: 

ttAtil,~a,wm4nto, por cuenta d.e la Cqmpa~a 11Jll.1tada d;é 
Trin11~ del C~ro. •. ) 

.¡/¡ 

., 1 . 
J,r l ~t l 
, , 1882,---"'.5 de Junio. 

, , U' r • 01 

L~. ~oi,npañia limitada de T{anvias del Centro, per~u.-d1-
da ~ín 411da de lai, dificu)~s que e¡¡.isten paca que vengan 
4,Js ftl~r~a[r'ile¡; por líi Calzad~ de Marfil, intenta un _arreglo 
con la del _.Central Mexica~. á /in de que esta ptes<;inda de 
~•& der~qios sobre dicha ~Izada; <le dqade res11ltarla como 
~11 efectq sucedió, q ¡¡e el F errQ1:arril Central sólo Jlegara á 
~prfil, Y, \lUe de este punto para el Cantador no hubiera 
tµás qu~ el urbano. -n 

, La expresada Compañia de Tranv!as :re dirige-al Gobiec, 
oo del•&tado en un escrito de 29 de Miiyo y.le pregunta si 
eti el caso de qué llegue á efectuarse el arreglo de,que veni, 
mos hablando, podrá en uso de sus fac.ultades exonerar á la 
Goit,pa.ñi., Central de la obligación q11e tiene por.divenros 
contmoos ,y-.decretos de col!Stnfün,el Ferrocarril entre Marfil 
y el Cantador, combinado con el,restode toda la,icla Central. 
,: RI ©bblehio, :Coosiderandi;> 'fl1Stan'lente la· .g/avedád del 

a~utrto, f)'asa en esta 'lecha loe tl~mentos relativos·a1 Ayun­
tti.irtfent'IY<le- lá Capital, ·para <}Ue l!ste én'lita el páreéer que 
juzk¡ief ~l!v~niente 11. Tos ínt'efese!i del Muniéipió'f y qued'a 
dt!s<tl!Jll1e~ nen\hratla t>ar:l.~\k!f'dictátni~ 90~:@:paftiéú• 



' ' , 

lar una comisión forma~ p.e los Regidores Don Abraham 
Lozano, Lic. Don Canuto Villaseñor y Don Plo R. Alatorre. 

-f n ,J .G ' , r. 1ñ~u;,5q · •,r 
1 $3,2 ; - 1J pe Junio. ·' -· t, · 1 nté· •,1 

La célebre Compañia 9:e Ci~co }Ilet.ropolitano de Orrin 
Hermanos, hace su estreno en esta Capital. 

, , . r. . , .. 1 . •1 20! nci'Vi1Jno , 
1882.-2¼ ~e ~;umo. -",bn :¡,· 

Se cierra la bóved~ . d<;l gran, puen!e construido en Mar~I 
junto á la Hacienda íie•§a.n 'J ua'n, y ·qúeda con esto conclm­
da la cómoda ca)zada, que partiendo del Cantador, y si­
guie'¡ido tó¡J~{ l:i~ ' sínuó'Srda!ié~ d_e<il~'C,añaa/i, UeM{ }ijsta el 
meht!lonado puntci'!Je Mar'M, y siivé 'á la clifd'áa f~ ~-1t_~?ª 
principal. Pocos dias des_Pués de. esta <fétfia, Sé ?~ffil.iaron 
unas pequeñas fincas cont1gu~s. de¡ando asi expedito el trán­
sito sobre el puente, sin Hab\!r<ya ni!t:esidad de atravesar el 
rlp ni una sola vez. . 

'E"ste rlo 'éh tod? 'si} ·~s!re.chl>Ja'J:ª'°ngadd c~ü~~· ' f~~ du-. 
rante siglbs enterós· la úhtca en 

I 
can'et!!~a ¡9rle_nivo, esta 

Capital; pt\e~ aunqué' se ebhs'truyó el camino Ua~llo tde 
arriba,> á 'c~s~a de ltnprobos' trátiajos y de sumas ehortne~. 
\:¡iiedtí dem~siá~o incómodo, y ~61o 'se usaba . cu:indd' asf lo 
exígla la néc(:!stciad. El cammo· de alfa.Jo, 6 sea el rfo, era 
surriamente ti!dlesto ·en tiem¡>o de secas<, potque á cada mo­
mento era preciso atravesar la corriente y á Veces·fr ·dentro 
de elta por ta:rgó trecho¡ y en tiempo de· aguall; á to molesto 
se ~'gregaba .lo peligroso, pnr las m.udalosaa ci~erlt~' que 
sollan llegab inesperada mente, y· qne miuJ I de umt • Yn' cbsta·-
r6n á log,vi«jeroi la 'Vidli.<' ¡ ~ , r 

E~"por· 1~ mismo ,para.,Gu¡ufajua1a la construooióo¡de la 
Cabí:ida ,que '.hoy..que:!:i et>nomílbJ,nuna de las rnlis ,intdresan-
tesctneí,11:e.srde estos últimm. lañus. , " ,;¡¡;') 1 

1L<l: idea ~" «l1lta.. CGw¡~u~iqq . , fué. j¡üciaq.a par-el que • esto 
ewi!,e ,~iµe,l!Ji;~Ytil\\;i,I¡llf,!ltQi~ 1 ${t1 1 del cual era ~1em.bro; 
p!Jro ,ll9'J>\IQO' .n,i .a.uDo CQI¡lenpl"~ ¡Por. falta tle . fondos !ln,el 
r}{ario Mu_¡¡,,i.ciwl, .f.-!l•!;ºIJl~óim>r fin D()f!il.,,y.is ~Rl:>1(11,R.e· 
ZJJeia.,, iliendq ~Óo;¡~~rio i,,Jp,11r¡ial eu ; ! 6 di¡ Septiemhr!l,dt 

1866, destinándola exclu.sjvamente para el Ferrocarril que 
proyectaba; pero cayó el Imperio y los trabajos quedaron 
~u~,c:pdich?s:Por,\:J.rgo,tie~poq Se co~~~& en,¿§7,,,iPR>, ~m­
~no del Seqor Je(e P'?líti!~. ~o~J,,ns ,f. ~ey_qos~. y.SJg!lió 
~~a._~odo,Ar,ec~J4P.1d~J:, ~~e~ lep.t\l,qient~ 1~ef;~º lo que 
~ .~¡¡, tc:fo r.efuieñdq. f:íl {o¡¡ ,!~re.¡; op.orfono .. s. óe. e~té líbro, 
ha~ ,que.. ¡uapdó. concW.,r!;¡, el tooi~rµo del ~~t;¡.do" ~ vts~ 
di:! co¡np,i;onhso qq~ tel14 ~ en{regi,rla ,acaba.di!,: lra Com• 
pañia del Ferrocaml Central. . 

Hubo dos circunstancias dignas de mencionar: fué la pri­
mera que ubicado el ¡Juenti) junto á. la Hacienda de San 
Juan, q,uedó concluido en día también de San Juan, por cu­
yo motivo sc•le puso- pqt' nombrn el ¡ni$mo del Sánto¡ y fué 
la seganda. i¡ue si,. µ,or cualqlfiér· cir'CUQ~tancia se-hubiefa de­
moraao fa -0pfm<:1óo df apretar. ,,Jas chwes declii, ,bóv,eda, to­
cJó.Jiubiera: q~dado de!ltalídb al ~iguiente día! ,por_ \\na tirú• 
ble avenida del río, de que vamos á hablar en ,lá ininediata 
efemérid11. 11, 1L 'IT'.!G 

; 1;.¡ t;,U • .J("1;-,'-t b.l 1 11 ,..,J UI l ., UltJ ~1 I" D [ ..)111.b ~ , .. ~..,,. 

1 1, ,en. >l I•b ~''1c1882~'-:-:i5 de Junion11r-.tnc., 1i ~ '11c•, 
,tvi t1r1D I.c '.ihs ' '0'.l ~ .•&iib ,!;'U i,· 
·:·:A !ifs l:!'t.ítto de la t.at4ie de este d!J• Sé Íie~atga sobt~ , la 

cmdál4,tlé Gt1at'!ájúato una' copibslsima graniza<la; que cubre 
con uii_a' éápa llé_' hieve las rhotitaffas, tas ,falles y lás atoteis.' 

,', ~f~1lt{p,r?.~if9 fa gran crec!ent~ del~~ que _ácii'¡;amos'de 
~enc,1oJ\áfí.r\l?,e_~stuvo á f>U~tó de:de1t~mr ;et ~~eV() puen.te 
d~ '$;irlJ1ta~, ~k ,la c1.uclaifn.6 ocá~io~ó, ?1rJuí~h d$' ningi'ih 
¡t?n~ro; pero rlo suted16 lo mismo en el terraplén del"F'err

9
¡ 

~fl1!1i cq?c,lu~9 ya , entr,e ~rfil y el puente de S.anta Apa ; 
P~tí., dfé, J~t@,ñ\f.n f!ié ahast~ádo pot 'r corrieffté .'r~ dos 
~tttº.l ,1.~a(i!&,si ~,tdªTI?~~i~ . malt(ata~os en otros puntos': 
l!1stf~1\qg!f <!pn esté l'e~Jado )c,f~ern(lh!s 1ue ábrfgar<m 
~es~é .. u.1,r.'A*l'óhl 1 .. ªs persbn.as <;ondcedoras de hqeshos fo• 
~.e~QS Y, ~tt1fm~étposid~d ~e *uést,tq ~fo. , : . , . - lir~ 

.1 \.a ~mr¡?~~ c~1,1¡:¡r,end14.\IJ.r~º l'!. r¡~C\!3i~cf:'iue h~\¡la, ;4e 
~eg11r,µ .,1. t~r~1·~ , c~a .el, peligro d1; a,ven¡P,~ ~plllq,.Ja 
a¡;t4~1: y¡J<>. eíect1r,ó ,~esd~ l11rgo constp¡yendo. robusto$ ~.li­
~~~ ~odl)s . .is~u~res co.l)venien~s. · · ' 


